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El entrenamiento musical tiene efectos beneficiosos en el desarrollo de diversas habilidades en los niños, tanto 

receptivas (escuchar música) como activas (producir música). Aunque se sabe que los elementos emocionales se 

recuerdan mejor que los neutrales, este fenómeno sigue siendo poco comprendido en los niños en edad preescolar. 

Este estudio tuvo como objetivo evaluar el efecto del entrenamiento musical en la memoria emocional de niños 

preescolares de 4 y 5 años. Ciento cuarenta y ocho niños preescolares de dos jardines de infantes privados en Buenos 

Aires, Argentina, fueron divididos aleatoriamente en grupos para recibir entrenamiento musical activo o receptivo. 

El contenido se adaptó del plan de estudios educativo de música o de clases regulares de música durante un período 

de 4 semanas. Luego, observaron 24 imágenes neutrales y emocionales, calificaron su valencia y arousal, y se evaluó 

su recuerdo y reconocimiento (inmediato y diferido). Los datos se analizaron utilizando un análisis de varianza de 

medidas repetidas (ANOVA). Los factores entre sujetos fueron las condiciones (control versus entrenamiento activo 

versus entrenamiento receptivo) y la edad (4 y 5 años), mientras que la imagen (neutral, positiva o negativa) fue la 

medida repetida. Los principales hallazgos indicaron que los niños expuestos al entrenamiento musical tuvieron un 

mejor rendimiento mnemónico que el grupo de control y recordaron más imágenes emocionales que neutrales. Estos 

resultados resaltan la relevancia de los programas de música en los planes de estudio escolares. 

Palabras clave: niñas y niños, memoria emocional, entrenamiento musical escolar, valencia, arousal.  

Music training has beneficial effects on the development of various skills in children, whether it is receptive (listening 

to music) or active (producing music). Although it is known that emotional items are better remembered than neutral 

ones, this phenomenon remains poorly understood in preschoolers. This study aimed to evaluate the effect of music 

training on the emotional memory of 4- and 5-year-old preschool children.  One hundred and forty-eight preschool 

children from two private kindergartens in Buenos Aires, Argentina, were randomly divided into groups to receive 

either active or receptive music training. The content was adapted from the educational music curriculum or regular 

music classes over a period of 4 weeks. Next, they observed 24 neutral and emotional pictures, rated their valence 

and arousal, and their recall and recognition (immediate and deferred) were assessed. The data was analyzed using 

a repeated measures analysis of variance (ANOVA). The between factors were conditions (control versus active versus 

receptive) and age (4 and 5), while picture (neutral, positive, or negative) was the repeated measure. The primary 

findings indicated that children exposed to music training had better mnemonic performance than the control group 

and they remembered more emotional than neutral images. These results highlight the relevance of music programs 

in school curricula. 
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El tema de cómo las experiencias musicales afectan al desarrollo cognitivo ha suscitado gran atención en 

los últimos años. Según Masataka (2009) y Peretz (2008), los seres humanos nacen con el potencial de 

participar en experiencias musicales a través de la composición, la interpretación y la audición. Sin embargo, 

varios estudios sugieren que el entrenamiento musical explícito no solo mejora el conocimiento de la música 

en sí, sino que también influye en las capacidades conductuales, funcionales y anatómicas de los niños 

(Flaugnacco et al., 2015; Hallam, 2010; Hannon & Trainor, 2007; Kraus & Chandrasekaran, 2010; Schlaug 

et al., 2005).  

El efecto del entrenamiento musical en varios dominios se conoce comúnmente como transferencia, que 

puede dividirse en transferencia cercana y transferencia lejana (Forgeard et al., 2008; Sala & Gobet, 2017; 

Schellenberg, 2004). La transferencia cercana implica una estrecha semejanza entre la habilidad musical y 

el dominio evaluado, como la transferencia del entrenamiento musical a las habilidades motoras, la pulsación 

con los dedos o la coordinación motora (Fujioka et al., 2006; Hyde et al., 2009; Schlaug et al., 2005). Las 

investigaciones sobre transferencia lejana sugieren que los dominios objeto de estudio no se relacionan 

fácilmente con el entrenamiento musical, como las habilidades espaciales y el lenguaje, entre otros (Cheung 

et al., 2017; Flaugnacco et al., 2015; Gooding et al., 2014; Moreno & Besson, 2006; Norton et al., 2005). Sin 

embargo, la investigación de la transferencia lejana es más controvertida y escasa que la de la transferencia 

cercana, por lo que requiere más cautela en la interpretación.  

Aunque se ha informado ampliamente de los beneficios extramusicales de la participación musical, los 

metaanálisis han indicado la necesidad de más investigaciones controladas para mejorar la calidad de las 

investigaciones con estudios aleatorizados (Dumont et al., 2017; Hogan et al., 2018; Sala & Gobet, 2017). 

Aunque se han investigado varias funciones cognitivas relacionadas con el entrenamiento musical (Hogan et 

al., 2018; Sala & Gobet, 2017), la exploración de la memoria emocional sigue siendo limitada. La memoria 

emocional se refiere al recuerdo de ítems emocionales, que se recuerdan mejor que los neutros (Bradley et al., 

1992; Cahill & McGaugh, 1998; McGaugh & Roozendaal, 2009). Además, los ítems negativos tienden a 

recordarse mejor que los positivos (Alexander et al., 2010; Hua et al., 2014; Leventon & Bauer, 2016; Van 

Bergen et al., 2015). Un estudio realizado por Izumika et al. (2022) investigó los mecanismos neurales 

subyacentes a la memoria emocional, revelando el papel crucial de la amígdala en la codificación y 

recuperación de los recuerdos emocionales. Llegaron a la conclusión de que comprender la base neural de la 

memoria emocional podría facilitar el desarrollo de intervenciones más eficaces para las personas con 

dificultades emocionales. Además, Tahirovic & Jusić (2016) enfatizaron la importancia de considerar los 

recuerdos emocionales en el contexto del desarrollo social, ya que las experiencias emocionales pueden 

moldear el comportamiento y las relaciones sociales, tanto en la infancia como después. La investigación 

sobre la memoria emocional en los niños es un área vital de estudio con implicaciones para las intervenciones 

educativas y terapéuticas, así como para la comprensión del desarrollo social y emocional. Aunque existe una 

amplia investigación sobre este tema para los adultos (McIntyre et al., 2012; Roozendaal y McGaugh, 2011), 

la influencia de las emociones en la memoria de los niños sigue siendo menos clara, lo que subraya la 

importancia de llevar a cabo exámenes exhaustivos de la emoción y la memoria en los niños (Otgaar et al., 

2008; Solomon et al., 2012).  

Existen varias formas de modular la memoria emocional, como el sueño (Diekelmann y Born, 2010; Rasch 

y Born, 2013), el estrés (Borg et al., 2011) y la música (Judde y Rickard, 2010). La música es una herramienta 

poderosa, con una fuerte conexión con las emociones y la memoria, donde los estados emocionales inducidos 

por la música pueden influir en la memoria (Jäncke, 2008; Rickard et al., 2012). Por lo tanto, en este proceso, 

el papel de la emoción es doble: está implicada en la carga emocional de los elementos a recordar (el efecto de 

memoria emocional) y en las características emocionales de la actividad que modula la memoria (percibir y 

crear música).  

Sin embargo, la mayoría de los estudios que investigan el entrenamiento musical se han centrado en 

niños con experiencia musical (Ho et al., 2003; Mandikal Vasuki et al., 2017; Schellenberg, 2006; 

Swaminathan & Schellenberg, 2020; Zuk et al., 2014) o han implementado intervenciones musicales como 

entrenamiento intensivo (Janus et al., 2016; Moreno et al., 2011). El primer tipo de estudio es correlacional, 

lo que proporciona información valiosa, pero solo muestra asociaciones entre variables y no puede establecer 

causalidad (Lau, 2017). Por otro lado, el segundo tipo (intervención musical como entrenamiento intensivo) 

tiene como objetivo demostrar los efectos de un tratamiento específico, pero puede no ser factible para todos 

los niños, ya que no es fácil de implementar. Además, la literatura sobre el aprendizaje sugiere que el 

aprendizaje espaciado o distribuido es más eficaz que el aprendizaje masivo o intensivo (Domjan, 2010; Sobel 

et al., 2011; Vlach y Sandhofer, 2012; Vlach et al., 2008). 
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Se necesita un enfoque que pueda aplicarse en la vida cotidiana de los niños, como en las escuelas, sin 

costes adicionales y que pueda llegar a una población más amplia (Jaschke et al., 2018; Linnavalli et al., 

2018; Tierney et al., 2013). En el campo de la educación musical, existe una amplia gama de programas de 

formación musical disponibles que varían en términos de contenido, duración, intensidad y calidad (Hille y 

Schupp, 2015). Esta variabilidad puede plantear dificultades a la hora de comparar los efectos de diferentes 

programas y extraer conclusiones definitivas sobre el enfoque óptimo de la formación musical. En este 

estudio, la atención se centró en un tipo específico de entrenamiento: el entrenamiento musical receptivo y 

activo. El entrenamiento receptivo implica que los individuos actúen como receptores de la música y sus 

elementos (Bellis, 2003; Musiek et al., 2005), mientras que el entrenamiento activo incluye experiencias en 

las que los individuos participan activamente en la producción de música (Trainor et al., 2009; Young & 

Glover, 1998). 

Mientras que la investigación sobre la eficacia del entrenamiento musical activo ha mostrado resultados 

prometedores, la investigación sobre la eficacia del entrenamiento receptivo o la comparación directa entre 

ambos enfoques ha sido limitada. El acto de hacer música implica la interacción de múltiples modalidades y 

funciones cognitivas de orden superior, lo que lleva a algunos investigadores a plantear la hipótesis de que el 

entrenamiento activo puede ser más eficaz que el receptivo (Lappe et al., 2008). Sin embargo, esta cuestión 

sigue sin resolverse y es necesario seguir investigando para determinar el enfoque más eficaz del 

entrenamiento musical. 

El objetivo principal de este estudio era evaluar el impacto del aprendizaje musical espaciado, como forma 

de entrenamiento musical, en un dominio cognitivo de transferencia lejana en niños. En concreto, el objetivo 

era examinar los efectos del entrenamiento musical activo y receptivo sobre la memoria neutra y emocional 

en niños de 4 y 5 años. Este rango de edad se seleccionó basándose en investigaciones que sugieren que el 

entrenamiento musical es más efectivo cuando se introduce a una edad temprana, antes de los siete años (See 

& Ibbotson, 2018). El entrenamiento se llevó a cabo dos veces por semana durante cuatro semanas como parte 

del currículo escolar regular. 

En cuanto a la memoria emocional, las hipótesis formuladas predicen que los niños recuerdan mejor las 

imágenes emocionales que las neutras (efecto de excitación) y que las imágenes negativas se recuerdan mejor 

que las positivas (efecto de valencia). Además, se esperaba que ambos tipos de entrenamiento musical 

tuvieran un impacto diferencial en este patrón de recuerdo, mostrando el entrenamiento activo un efecto más 

pronunciado que el entrenamiento receptivo. Además, se preveía que ambas formas de entrenamiento 

musical superasen a una condición de control activo consistente en clases regulares de música. 

Método 

Participantes 

Un total de 148 niños, de cuatro y cinco años de edad, que asistían al jardín de infantes en dos jardines 

de infantes privados subsidiados por el estado en San Francisco Solano, Quilmes, Buenos Aires, Argentina, 

participaron voluntariamente en este estudio. Entre los participantes, el 37% eran varones, y sus edades se 

registraron como 55 meses (SD = 5 meses) para los de cuatro años (Mage4) y 66 meses (SD = 4 meses) para 

los de cinco años (Mage5). Antes de la fase de prueba, los investigadores solicitaron la aprobación de la 

administración escolar y celebraron una reunión con los padres, obteniendo el consentimiento informado del 

padre, madre o tutor legal de cada niño. También se obtuvo el asentimiento de los niños antes de su 

participación en el estudio. Cabe señalar que la mayoría de las familias participantes procedían de un nivel 

socioeconómico bajo o medio, y el español era la lengua principal que se hablaba en casa. A continuación, los 

participantes fueron asignados aleatoriamente a las distintas condiciones del estudio. 

Memoria emocional 

Para este estudio se seleccionaron un total de 72 imágenes apropiadas para niños del Sistema 

Internacional de Imágenes Afectivas (IAPS; Lang et al., 1995) (Tabla S1 en el Apéndice). De ellas, 24 

imágenes se clasificaron como agradables/positivas (por ejemplo, un helado), 24 como 
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desagradables/negativas (por ejemplo, un niño llorando) y 24 como neutras (por ejemplo, escenas de la 

naturaleza).  

Entre estas imágenes, se eligieron 24 para evaluar la valencia y la excitación y se consideraron las 

imágenes objetivo (ocho imágenes para cada valencia). Las 48 imágenes restantes se utilizaron para las 

pruebas de reconocimiento, tanto inmediato como diferido.  

Para evitar cualquier sesgo potencial en el procesamiento afectivo de los estímulos que incluyen 

humanos (Leventon & Bauer, 2016), la mitad de las imágenes de cada categoría emocional incluía humanos, 

mientras que la otra mitad no.  

La tarea se administró individualmente mediante una presentación de PowerPoint, y todos los 

estímulos se mostraron en un monitor de 14 pulgadas. Los niños estaban sentados a una distancia de 60 cm 

de la pantalla del ordenador. 

Entorno instrumental 

Para el entrenamiento activo, se emplearon instrumentos de percusión como tambores, maracas, 

campanas, bloques de madera, panderetas, xilófonos y metalófonos (véase la Figura S1 del Apéndice). Se 

eligieron estos instrumentos por su facilidad de uso, lo que los hacía adecuados para fomentar la participación 

y el compromiso de los niños.  

En el entrenamiento receptivo, se presentaron estímulos musicales a través de un sistema de sonido 

y se utilizaron juegos de mesa con imágenes de componentes musicales para las tareas de reconocimiento 

(véase la Figura S2 del Apéndice). Este enfoque permitió a los niños interactuar con diversos elementos 

musicales y reconocerlos de manera lúdica e interactiva. 

Cuestionario sociodemográfico 

Los padres rellenaron un cuestionario sociodemográfico que recogía información básica sobre el niño 

y la familia, como la edad, las enfermedades o patologías del niño y el nivel educativo más alto alcanzado por 

los padres o tutores legales. 

Procedimiento 

Durante la reunión con los padres, los investigadores explicaron el estudio, mostraron imágenes de 

muestra y abordaron cualquier duda o pregunta que surgiera. Los padres que aceptaron que sus hijos 

participaran en el estudio dieron su consentimiento informado firmando un formulario de consentimiento.  

El estudio se llevó a cabo en tres fases: (1) cuatro semanas de entrenamiento musical (con 

entrenamiento receptivo o activo) y un grupo de control con clases regulares de música; (2) valoración de la 

valencia y la excitación al hacer que los niños observaran imágenes, así como pruebas de memoria inmediata 

de recuerdo libre y de reconocimiento (Sesión 1); y (3) pruebas de memoria diferida de recuerdo libre y de 

reconocimiento una semana después de la prueba inmediata (Sesión 2). Todos los niños siguieron el mismo 

programa. 

 

Condiciones musicales 

La formación musical se impartió en el entorno escolar durante cuatro semanas consecutivas. Cada 

grupo de entrenamiento recibió dos sesiones semanales de media hora. Tanto el grupo de entrenamiento 

activo como el receptivo siguieron el mismo plan de estudios, pero se impartieron desde perspectivas 

diferentes (véanse las figuras S3 y S4 del Apéndice). En la condición de entrenamiento activo, los niños 

participaron en actividades que implicaban producción musical, como cantar, moverse y tocar instrumentos 

de percusión. El plan de estudios abarcaba diversos elementos del discurso musical, el ritmo, la melodía, las 

texturas, las formas musicales, el tempo, los géneros y los estilos musicales, según describen Gerry et al. 

(2012). Por otro lado, en la condición de entrenamiento receptivo, los niños participaron en actividades de 
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percepción auditiva centradas en escuchar, identificar y reconocer diferentes componentes musicales, según 

describen Musiek et al. (2005). 

Ambas condiciones de entrenamiento musical fueron cuidadosamente diseñadas por investigadores, 

profesores y musicoterapeutas, no solo para facilitar el aprendizaje musical, sino también para mejorar las 

capacidades cognitivas. 

En cambio, la condición de control activo consistía en clases regulares de música basadas en el plan de 

estudios. Los niños participaban en sesiones de grupo en las que cantaban acompañados de una guitarra 

tocada por el profesor de música (véase la Tabla S2 del Apéndice). Estas clases fueron diseñadas únicamente 

por el profesor de música para lograr objetivos de aprendizaje, sin un enfoque específico en las funciones 

cognitivas, según lo informado por Bilhartz et al. (1999), Rickard et al. (2010) y Roden et al. (2012). 

Las tres condiciones, incluidos el entrenamiento activo, el entrenamiento receptivo y el grupo de control, 

fueron administradas por un musicoterapeuta/profesor con formación profesional. Para tener en cuenta los 

distintos grupos de edad (niños de 4 y 5 años) y las distintas condiciones, se formaron un total de seis grupos: 

niños de 4 años que asistían a clases regulares de música (CTRL/4), niños de 4 años que asistían a formación 

musical receptiva (REC/4), niños de 4 años que asistían a formación musical activa (ACT/4), niños de 5 años 

que asistían a clases regulares de música (CTRL/5), niños de 5 años que asistían a formación musical 

receptiva (REC/5) y niños de 5 años que asistían a formación musical activa (ACT/5). Se utilizó la asignación 

aleatoria para asignar a los niños a cada condición, y participaron en las clases como parte de grupos. Tanto 

los niños como los padres estaban ciegos a la asignación de las intervenciones, y no sabían qué intervención 

se consideraría más eficaz. Aunque el profesor de música no estaba ciego a las intervenciones, la 

investigadora que analizó los datos permaneció ciega a la información específica que estaba analizando. 

Sesión de pruebas 1 

Se examinó a cada niño individualmente en una habitación tranquila. Se les sentó frente a un monitor 

de ordenador y se les presentó un conjunto de 24 imágenes, mostradas en un orden aleatorio. Este conjunto 

incluía ocho imágenes neutras, ocho positivas y ocho negativas.  

Para simplificar la tarea para los niños, se decidió utilizar caras tristes, neutras y felices en lugar de la 

escala de autoevaluación del maniquí (SAM) utilizada por Solomon et al. (2012) para evaluar la excitación y 

la valencia. Las caras (véase la Figura 1; Ruetti et al., 2019) se utilizaron para evaluar la valencia y la 

excitación asociadas a cada una de las 24 imágenes. Para la evaluación de la valencia, se pidió a los niños 

que señalaran la cara correspondiente (triste, neutra o feliz) que mejor representara su percepción al ver 

cada imagen (véase la Figura 1, panel superior). 

Figura 1  

Conjunto de caras utilizadas para evaluar la valencia (panel 

superior) y la excitación (panel inferior) 
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Tras seleccionar una de las emociones, se evaluó la excitación mostrando a los niños la misma cara 

en cinco tamaños diferentes, de pequeño a grande. Los niños eligieron una de las cinco caras para indicar lo 

contentos o tristes que se sentían con la imagen (véase la Figura 1, panel inferior). Una vez que los niños 

habían visto y valorado las 24 imágenes, el investigador les pedía que recordaran qué imágenes recordaban 

haber visto (prueba de recuerdo libre inmediato). A continuación, se mezclaron las 24 imágenes originales 

con 24 nuevas, y se pidió a los niños que identificaran qué imágenes habían visto antes (prueba de 

reconocimiento inmediato). La sesión completa duró entre 20 y 30 minutos. 

Sesión de pruebas 2 

Una semana más tarde, se sacó a cada niño del aula y se le sometió a una prueba. Esta sesión consistió 

en pruebas de recuerdo libre diferido y de reconocimiento diferido, utilizando el mismo procedimiento de 

prueba que en la sesión 1. La excepción fue que las 24 imágenes nuevas presentadas para el reconocimiento 

eran diferentes (es decir, no eran las mismas que las utilizadas en la sesión 1). La segunda sesión duró entre 

5 y 10 minutos. 

Análisis de datos 

Para examinar la valencia, los datos se transformaron en una escala de tres puntos, en la que a las caras 

tristes, neutras y felices se les asignaron valores de 1, 2 y 3, respectivamente. Del mismo modo, para la 

excitación, se asignaron valores de 1 a 5 a las cinco caras (véase la Figura 1, panel inferior, para ver un 

ejemplo de las cinco caras felices y la escala de evaluación de la excitación). 

Los datos se analizaron mediante un análisis de varianza de medidas repetidas (ANOVA). Los factores 

intermedios fueron las condiciones (control versus activo versus receptivo) y la edad (4 y 5 años), mientras 

que la imagen (neutra, positiva o negativa) fue la medida repetida. Los efectos principales significativos y las 

interacciones se analizaron mediante comparaciones por pares de diferencias mínimas significativas post hoc. 

El tamaño del efecto se estimó mediante eta cuadrado parcial (η²p). Las estadísticas descriptivas e 

inferenciales se calcularon con el paquete informático SPSS, con un valor alfa fijado en 0,05. 

Resultados 

El número final de niños por grupo fue CTRL/4 = 20; REC/4 = 28; ACT/4 = 25; CTRL/5 = 20; REC/5 = 29; 

ACT 5 = 26. 

Medidas de emocionalidad 

Para la primera medida de emocionalidad, la valencia, se presentó a los niños, de manera individual, 

un conjunto de tres caras (Figura 1, panel superior) y se les pidió que señalaran la cara que mejor reflejaba 

su respuesta emocional. Un ANOVA reveló un efecto principal de la Imagen, F(2, 284) = 160,26, p < 0,001, 

η²p = 0,530, IC 95% [1,84 a 2,62] ,; Edad, F(1, 142) = 4.64, p = 0,033, η²p = 0,032, IC 95% [2,07 a 2,25]; 

Condición, F(2, 142) = 6,42, p = 0,002, η²p = 0,083, IC 95%[2,00 a 2,24]; Imagen x Condición, F(4, 284) = 9.77, 

p < 0,001, η²p = 0,121, IC 95% [1,68 a 2,83]; Imagen x Edad, F(2, 284) = 5,66, p = 0,004, η²p = 0,038, IC 95% 

[1,79 a 2,62]; Condición x Edad, F(2, 142) = 5.55, p = 0,005, η²p = 0,073, IC 95% [1,95 a 2,43]; e Imagen x 

Condición x Edad, F(4, 284) = 3,79, p = 0,005, η²p = 0,051, IC 95% [1,78 a 2,80] (Figura 2A). El análisis post 

hoc reveló que los niños eran capaces de distinguir entre los tres tipos de imágenes. Los niños de cuatro años 

puntuaron las imágenes más alto que los de cinco años, y los grupos activo y receptivo puntuaron las imágenes 

más alto que el grupo de control. Un desglose más detallado de la triple interacción mostró que, en el caso de 

las imágenes neutras, no había diferencias entre los grupos de niños de 4 años. Sin embargo, en el caso de 

las imágenes positivas, el grupo de control las valoró peor que los grupos activo y receptivo, y en el caso de 

las imágenes negativas, el grupo activo las valoró mejor que los grupos de control y receptivo. 

En el caso de los niños de 5 años, el grupo activo valoró las imágenes neutras más bajo que los otros dos 

grupos, y el grupo de control valoró las imágenes positivas y negativas más bajo que los grupos activo y 

receptivo. 
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Para la segunda medida de la emocionalidad, la excitación, se presentó a los niños una escala de cinco 

caras de tamaño pequeño a grande (Figura 1, panel inferior) y se les pidió que valoraran el grado de emoción 

o excitación que les producían las imágenes. El principal resultado fue que las imágenes emocionales se 

calificaron como más excitantes que las neutras, y este efecto se vio influido por el entrenamiento musical 

que habían recibido los niños (Figura 2B). El ANOVA arrojó un efecto principal de Condición, F(2,142)=7, 

p<0.001, η²p = 0.09, F(2, 142) = 7, p < 0.001, η²p = 0.09 F(2, 142) = 7, p < 0,001, η²p = 0,09; Imagen, F(2, 284) 

= 17,82, p < 0,001, η²p = 0,112. Hubo una interacción significativa Condición x Edad. Hubo una interacción 

significativa Condición x Edad, F(2, 142) = 5,27, p = 0,006, η²p = 0,069; e interacción Imagen x Condición, F(4, 

284) = 6,53, p < 0,001, η²p = 0,084. 

Las pruebas post hoc indicaron que las imágenes positivas se calificaron como más excitantes que las 

negativas, y las negativas como más excitantes que las neutras. Los grupos receptivos calificaron las 

imágenes como menos excitantes que los grupos activos y de control, y este efecto solo se observó en los niños 

de 4 años, no en los de 5 años. En el caso de las imágenes neutras, los grupos activos calificaron las imágenes 

como menos excitantes que los grupos de control, mientras que los grupos receptivos no difirieron de los 

demás grupos. En el caso de las imágenes positivas, los grupos receptivo y de control calificaron las imágenes 

como menos excitantes que los grupos activos. En el caso de las imágenes negativas, los grupos activos 

calificaron las imágenes como más excitantes que los grupos de control, mientras que estos últimos las 

calificaron como más excitantes que las condiciones receptivas (véase el archivo de datos en Material 

suplementario). 

Medidas inmediatas 

Para evaluar el recuerdo libre inmediato, el investigador preguntó a los niños qué imágenes recordaban 

inmediatamente después de valorar su valencia y excitación. Los resultados se presentan en la Figura 3A. El 

ANOVA reveló un efecto principal de la imagen, F(2, 284) = 11,38, p < 0,001, η²p = 0,074; las imágenes 

emocionales se recordaban mejor que las neutras. También se observó un efecto principal de la edad, F(1, 

142) = 5,53, p = 0,002, η²p = 0,037; los niños de 5 años recordaban más imágenes que los de 4 años. Además, 

se encontró un efecto principal de la Condición, F(2, 142) = 14,52, p < 0,001, η²p = 0,176; donde los grupos de 

control recordaban menos imágenes que ambas condiciones musicales, y el ANOVA produjo una interacción 

significativa de Imagen x Condición, F(4, 284) = 3,47, p = 0,009, η²p = 0,047.El análisis post hoc reveló que 

las diferencias entre las condiciones musicales y el control eran para las imágenes neutras y negativas, pero 

no para las positivas. 
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Figura 2 

Medidas de emocionalidad 

 
 

Nota. A. Valencia emocional: valoración de los niños de imágenes positivas, 

neutras y negativas. B. Excitación: valoración de la excitación de las 

imágenes neutras, positivas y negativas por parte de los niños. CTRL4: 

niños de cuatro años que asisten a clases regulares de música. REC4: Niños 

de cuatro años que asisten al entrenamiento musical receptivo. ACT4: 

Niños de cuatro años que asisten al entrenamiento musical receptivo. 

CTRL5: Niños de cinco años que asisten a clases regulares de música. 

REC5: Niños de cinco años que asisten a la formación musical receptiva. 

ACT5: Niños de cinco años que asisten a la formación musical receptiva. 

Las líneas verticales representan la desviación típica de la media. 
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Figura 3 

Rendimiento de la memoria 

 
Nota. A- Recuerdo libre inmediato: número de imágenes neutras, positivas 

y negativas que cada grupo pudo recordar después del tratamiento. B- 

Reconocimiento inmediato: número de imágenes neutras, positivas y 

negativas que cada grupo pudo reconocer como vistas previamente. CTRL4: 

Niños de cuatro años que asisten a clases regulares de música. REC4: Niños 

de cuatro años que asisten al entrenamiento musical receptivo. ACT4: 

Niños de cuatro años que asisten al entrenamiento musical receptivo. 

CTRL5: Niños de cinco años que asisten a clases regulares de música. 

REC5: Niños de cinco años que asisten a la formación musical receptiva. 

ACT5: Niños de cinco años que asisten a la formación musical receptiva. 

Las líneas verticales representan la desviación típica de la media. 

 

Para evaluar el reconocimiento, se mezclaron las 24 imágenes objetivo con 24 imágenes nuevas y se 

pidió a los niños que indicaran si las imágenes eran nuevas o antiguas. Los falsos reconocimientos se restaron 

de la puntuación total de reconocimiento. Los resultados se muestran en la Figura 3B. Los análisis 

estadísticos mostraron un efecto principal de la Condición, F(2, 142) = 134,057, p < 0,001, η²p = 0,654; Edad, 

F(1, 142) = 28,58, p < 0,001, η²p = 0,168; y Edad x Condición, F(2, 142) = 16,91, p < 0,001, η²p = 0,192. El 

análisis post hoc indicó que la condición de control reconoció menos imágenes que las condiciones musicales, 

y esto fue así para ambas edades evaluadas. Además, los niños de 5 años reconocieron más imágenes que los 

niños de 4 años (véase el archivo de datos en Material suplementario). 
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Medidas aplazadas 

Las pruebas diferidas se realizaron una semana después de las pruebas inmediatas. Los resultados se 

muestran en la Figura 4. El ANOVA para el recuerdo libre indicó un efecto principal de Imagen, F(2, 284) = 

28,37, p < 0,001, η²p = 0,167. Las imágenes negativas fueron las más recordadas, seguidas de las positivas y 

luego de las neutras. El ANOVA también reveló un efecto principal de la Edad, F(1, 142) = 8,82, p = 0,004, 

η²p = 0,058; los niños de 5 años recordaban más imágenes que los de 4 años. Además, el efecto principal de la 

Condición fue significativo, F(2, 142) = 21,59, p < 0,001, η²p = 0,233; con un mejor rendimiento en las 

condiciones musicales que en las condiciones de control. La interacción Imagen x Condición también fue 

significativa, F(4, 284) = 3,87, p = 0,004, η²p = 0,052; y el análisis post hoc indicó que el efecto Condición se 

observó para los tres tipos de imágenes. 

Figura 4  

Medidas de memoria diferida 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. A. Recuerdo libre diferido: número de imágenes neutras, positivas y negativas que cada grupo 

pudo recordar una semana después del tratamiento. B. Reconocimiento diferido: número de imágenes 

neutras, positivas y negativas que cada grupo pudo reconocer una semana después del tratamiento. 

CTRL4: Niños de cuatro años que asisten a clases regulares de música. REC4: Niños de cuatro años 

que asisten al entrenamiento musical receptivo. ACT4: Niños de cuatro años que asisten al 

entrenamiento musical receptivo. CTRL5: Niños de cinco años que asisten a clases regulares de 

música. REC5: Niños de cinco años que asisten a la formación musical receptiva. ACT5: Niños de 

cinco años que asisten a la formación musical receptiva. Las líneas verticales representan la 

desviación típica de la media. 

La figura 4B presenta los resultados de la prueba de reconocimiento diferido. El ANOVA reveló un 

efecto principal de la Condición, F(2, 142) = 212,36, p < 0,001, η²p = 0,749; con un mejor rendimiento en 

las condiciones musicales que en las condiciones de control. El análisis también indicó un efecto principal 

de la Edad, F(1, 142) = 4,84, p = 0,029, η²p = 0,033; y el análisis post hoc mostró que los niños de 5 años 

reconocieron más imágenes que los de 4 años. Además, la interacción Condición x Edad fue significativa, 

F(2, 142) = 5,95, p = 0,003, η²p = 0,077; y el análisis post hoc indicó que el efecto Condición se observó 

para ambos grupos de edad. Para más información, véase el archivo de datos en el Material 

suplementario). 
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Discusión 

El objetivo de este estudio era examinar el efecto de dos tipos de entrenamiento musical, receptivo y 

activo, sobre la memoria emocional de niños de 4 y 5 años, medida mediante pruebas de memoria libre y de 

reconocimiento. Los resultados mostraron que ambos tipos de entrenamiento musical eran eficaces para 

modular la memoria emocional. Se observó que las imágenes emocionales eran más excitantes y se 

recordaban mejor que las neutras. Aunque las imágenes positivas se consideraban más excitantes que las 

negativas, no se recordaban mejor, ni en la medición inmediata ni en la diferida. Por último, los niños de 5 

años obtuvieron mejores resultados que los de 4 años. 

Se ha documentado que a los niños pequeños les resulta difícil evaluar la valencia emocional y la 

excitación de las imágenes utilizando la herramienta empleada con adultos (SAM; Bradley et al., 1992). Por 

lo tanto, se utilizó un sistema de caras, que era un enfoque más adecuado para los niños (Ruetti et al., 2019). 

Con el sistema de caras para la valencia, los niños fueron capaces de diferenciar entre los tres tipos de 

imágenes. Utilizando el sistema de caras para la excitación, se observó que las imágenes emocionales eran 

más activadoras que las neutras. En concreto, las imágenes positivas eran más activadoras que las negativas, 

y las negativas más activadoras que las neutras, con una puntuación escalonada. El protocolo facial fue una 

herramienta fiable para evaluar la valencia y la excitación en niños pequeños. 

Tanto en la prueba de recuerdo libre inmediato como en la diferida, las imágenes emocionales se 

recordaban mejor que las neutras, y los niños de cinco años obtenían mejores resultados que los más 

pequeños. Sin embargo, había diferencias en el patrón de resultados entre las pruebas inmediatas y diferidas. 

En la medida inmediata, tanto las imágenes positivas como las negativas se recordaban mejor que las 

neutras, mientras que en la prueba diferida, las imágenes negativas se recordaban mejor que las positivas, y 

estas últimas mejor que las neutras, de forma escalonada. Es importante destacar que, en ambas medidas de 

recuerdo libre, los niños que recibieron entrenamiento musical, tanto receptivo como activo, recordaron más 

imágenes que el grupo de control. Esta ventaja mnemónica se observó para las imágenes neutras y negativas 

en la medida inmediata, y para los tres tipos de imágenes en el recuerdo libre diferido. 

Si la excitación fuera el principal factor explicativo de los resultados, se esperaría que las imágenes 

positivas se recordaran mejor que las negativas y estas mejor que las neutras. Sin embargo, esto no ocurrió 

porque tanto las imágenes positivas como las negativas se recordaban mejor que las neutras en la medida 

inmediata, y las negativas se recordaban mejor que las positivas en la medida diferida, y todas las imágenes 

emocionales se recordaban mejor que las neutras. Por otro lado, si la valencia fuera el factor principal, se 

esperaría que las imágenes emocionales se recordaran mejor que las neutras. Esto se corroboró por el hecho 

de que tanto las imágenes positivas como las negativas se recordaban mejor que las neutras en la medición 

inmediata, y las imágenes negativas se recordaban mejor que las positivas en la medición diferida de recuerdo 

libre, y todas las imágenes emocionales se recordaban mejor que las neutras. En general, los resultados del 

recuerdo libre indicaron que tanto la excitación como la valencia eran moduladores de la memoria, pero la 

valencia tenía una ligera ventaja sobre la excitación (Adelman y Estes, 2013). 

En el recuerdo libre diferido, los resultados indicaron que las imágenes negativas se recordaban mejor 

que las positivas, lo que concuerda con investigaciones anteriores que sugieren un sesgo de negatividad 

(Alexander et al., 2010; Leventon et al., 2014; Van Bergen et al., 2015). La información negativa provoca 

respuestas fisiológicas, cognitivas y conductuales más fuertes (Taylor, 1991). Los estímulos negativos 

requieren más esfuerzo cognitivo y atención, son más salientes y complejos (Bowen et al., 2018; Cordon et al., 

2013) y tienen un impacto emocional más duradero que los positivos (Sheldon et al., 1996). Además, existen 

más palabras para describir las emociones negativas que las positivas (Cordon et al., 2013) y los 

acontecimientos negativos son evolutivamente importantes de recordar para evitar futuros peligros (Vaish et 

al., 2008). 

En cuanto al reconocimiento, ambos tipos de entrenamiento musical resultaron en mejores puntuaciones 

de reconocimiento que los grupos de control, tanto en la medida inmediata como en la diferida. Además, los 

niños de 5 años reconocieron más imágenes que el grupo más joven. La emotividad de las imágenes no influyó 

en el reconocimiento, ya que los niños de ambos tipos de entrenamiento musical reconocieron mejor todas las 

imágenes que las neutras. 
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En la literatura sobre la transferencia lejana, la mayoría de los estudios se han centrado en el dominio 

verbal, con poca investigación en el dominio visual (Ho et al., 2003; Rickard et al., 2010). La mayoría de los 

autores atribuyen los beneficios de la música al dominio verbal, debido a las áreas neuronales compartidas 

entre el lenguaje y la música (Cohrdes et al., 2019; Moreno et al., 2011). Sin embargo, este estudio encontró 

evidencia de un efecto de transferencia visual, que podría deberse a la naturaleza emocional de la tarea, a 

diferencia de las tareas neutras utilizadas en otros estudios. 

La literatura sobre la especialización hemisférica sugiere que el procesamiento del lenguaje es 

principalmente responsabilidad del hemisferio izquierdo, mientras que la música y el procesamiento visual 

son principalmente responsabilidades del hemisferio derecho en la población general (Ho et al., 2003). No 

obstante, en el caso de los músicos, ambos hemisferios son responsables del procesamiento de la música, con 

un mayor compromiso del hemisferio izquierdo, ya que los músicos perciben la música de una manera más 

analítica (Soria-Urios et al., 2011; Zatorre et al., 2007). Dado que la muestra utilizada estaba formada por 

niños sin formación musical, es posible que hayan utilizado el hemisferio derecho para procesar el 

entrenamiento musical, y esta utilización del hemisferio derecho podría haber sido responsable de los mejores 

resultados obtenidos en la memoria visual, ya que el hemisferio derecho se encarga del procesamiento visual. 

Si se evaluara la memoria verbal en niños mayores con formación musical o músicos, probablemente se 

observarían diferencias entre músicos y no músicos en este tipo de memoria, ya que el hemisferio izquierdo 

es necesario para la información verbal y los músicos comprometen el hemisferio izquierdo para analizar la 

música (Chan et al., 1998; Ho et al., 2003). Sería interesante estudiar este tema en futuros trabajos para 

seguir analizando estas cuestiones. 

Las evaluaciones mostraron diferencias en el rendimiento de las pruebas en función de la edad, debido al 

desarrollo neurotípico de los infantes. Existen pruebas de que con la edad aumentan los intervalos de 

almacenamiento y disminuyen los errores de memoria (Bauer et al., 2003). 

Se aplicaron dos tipos de entrenamiento musical: receptivo y activo. Ambos resultaron eficaces para 

modular la memoria emocional. Aunque se predijo que el entrenamiento activo sería más eficaz que el 

receptivo (Lappe et al., 2008), esta predicción no se confirmó. Una posible explicación para esta discrepancia 

puede estar relacionada con el nivel socioeconómico medio-bajo de la muestra. Se ha documentado que este 

tipo de población es más receptiva a las intervenciones ambientales (Barbaroux et al., 2019; Hanscombe et 

al., 2012; Kraus et al., 2014; Lipina & Evers, 2017). Por lo tanto, ambos tipos de entrenamiento musical 

mejoraron la función cognitiva de los niños, independientemente de la especificidad musical de la 

intervención. Futuras investigaciones podrían estudiar otro estatus socioeconómico para comparar los 

resultados. Un enfoque de este tipo podría contribuir al potencial preventivo de las experiencias musicales 

en diferentes contextos, un tema que no se ha explorado lo suficiente en la bibliografía sobre el entrenamiento 

musical. 

Cabe destacar que en el diseño utilizado los niños fueron asignados aleatoriamente a las intervenciones, 

los niños y los padres fueron cegados a la eficacia de cada intervención y se utilizó un grupo control activo. 

Todos estos factores mejoraron la calidad de la investigación, reforzando los resultados obtenidos (Dumont et 

al., 2017). 

Uno de los principales intereses era aplicar el entrenamiento musical a una población más amplia, ya 

que la gran mayoría de los estudios han utilizado el aprendizaje musical masivo/intensivo o han investigado 

a niños que son músicos, lo que limita los niños a los que se puede impartir el entrenamiento (Tierney et al., 

2013; Zuk et al., 2014). La formación intensiva es difícil de implementar y no todos los padres pueden 

permitirse el coste de las actividades extraescolares (Linnavalli et al., 2018). La formación musical formaba 

parte del currículo escolar al que los niños asistían todos los días, lo que hacía que la formación fuera 

asequible y promovía la igualdad social. Este enfoque musical podría implementarse en entornos educativos 

sin costes adicionales, sustituyendo la enseñanza habitual por un enfoque musical más específico y utilizando 

los recursos disponibles de la institución educativa. Los resultados de este tipo de formación musical 

proporcionan a educadores, musicoterapeutas y responsables de políticas educativas información crucial para 

maximizar los beneficios de los programas musicales para niños. 
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Estas investigaciones han destacado el potencial del entrenamiento musical para promover cambios en 

la función cerebral, especialmente en áreas asociadas a la memoria (Hyde et al., 2009). El conocimiento sobre 

los efectos del entrenamiento musical en las emociones y el cerebro contribuye significativamente a diversos 

campos. En el ámbito de la psicología de la música, esta investigación ayuda a comprender la compleja 

relación entre la música y el comportamiento humano, así como el impacto de la música en las emociones y 

la cognición (Juslin y Sloboda, 2011). 

En términos de salud, la música puede ser utilizada en programas de rehabilitación como herramienta 

para mejorar la memoria (Särkämö y Soto, 2012). En el contexto educativo, este estudio ha demostrado cómo 

la integración de la música en el currículo puede potenciar la memoria emocional (Schellenberg, 2006). Estos 

hallazgos resaltan la importancia del arte, y particularmente del aprendizaje musical, dentro del sistema 

educativo para el desarrollo emocional y cognitivo en la primera infancia. La mejora cognitiva inducida por 

la experiencia musical tiene el potencial de estimular nuevas investigaciones sobre maneras de mejorar el 

funcionamiento cerebral y desarrollar proyectos de rehabilitación cognitiva, como el uso del entrenamiento 

musical para mejorar la memoria (Chanda y Levitin, 2013; Fancourt et al., 2014; Ho et al., 2003). 
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Anexo  

Tabla S1 

Conjunto de imágenes apropiadas para niños seleccionadas del Sistema Internacional de Imágenes Afectivas  

 

Sistema Internacional de Imágenes Afectivas  

Fase de codificación Reconocimiento inmediato Reconocimiento diferido 

Tipo N° Valencia Excitación Descripción Tipo N° Valencia Excitación Descripción Tipo N° Valencia Excitación Descripción 

Desagradable 2900 2.45 5.09 El llanto del bebé Desagradable 9320 2.65 4.93 Aseo Desagradable 2830 4.73 3.64 National Geographic 

Desagradable 9041 2.98 4.64 Niño asustado Desagradable 9390 3.67 4.14 Platos sucios Desagradable 7380 2.46 5.88 

Cucaracha en la 

comida 

Desagradable 9050 2.43 6.36 Avión estrellado Desagradable 9400 2.5 5.99 Soldado Desagradable 9430 2.63 5.26 Entierro 

Desagradable 9250 2.57 6.6 Maldito niño y docs Desagradable 9402 4.48 5.07 

Hombre 

arrastrado Desagradable 9440 3.67 4.55 Calaveras 

Desagradable 9300 2.26 6 Aseo Desagradable 9480 3.51 5.57 Calaveras Desagradable 9520 2.46 5.41 Chicos 

Desagradable 9421 2.21 5.04 Soldado llorón Desagradable 9490 3.6 5.57 

Hombre 

quemado Desagradable 9594 3.76 5.17 Extracción de sangre 

Desagradable 9470 3.05 5.05 Edificio derrumbado Desagradable 9530 2.93 5.2 Chicos Desagradable 9600 2.48 6.46 Barco que se hunde 

Desagradable 9582 4.18 5.29 Dentista Desagradable 9611 2.71 5.75 Avión estrellado Desagradable 9622 3.1 6.26 Avión estrellado 3 

Neutro   7175 4.87 1.71 Mesa con pedestal Neutro   7004 5.04 2 Cuchara Neutro   7031 4.52 2.03 Zapatos 

Neutro   7080 5.27 2.32 Horquilla Neutro   7006 4.88 2.33 Tazón Neutro   2190 4.83 2.41 Gandalf 

Neutro   7090 5.19 2.61 Reserve Neutro   7705 4.77 2.65 Cajones Neutro   7025 4.63 2.71 Acera 

Neutro   7050 4.93 2.75 Secadora Neutro   7224 4.45 2.81 Armarios Neutro   7100 5.24 2.89 Boca de agua 

Neutro   7140 5.5 2.92 Colectivo Neutro   5500 5.42 3 Setas Neutro   7009 4.93 3.01 Taza 

Neutro   7034 4.95 3.06 Martillo Neutro   7160 5.02 3.07 

Imagen 

abstracta Neutro   5534 4.84 3.14 Setas 

Neutro   7002 4.97 3.16 Toalla Neutro   7170 5.14 3.21 Lámpara Neutro   9401 4.53 3.88 Cuchillos 

Neutro   5991 6.65 4.01 Cielo Neutro   7211 4.81 4.2 Reloj Neutro   7095 5.99 4.21 Faro automático 

Agradable  1460 8.21 4.31 Gatito Agradable  1463 7.45 4.79 Gatito Agradable  1722 7.04 5.22 Pequeños jaguares 

Agradable  1710 8.34 5.41 Cachorros Agradable  1610 7.82 3.08 Conejo Agradable  8031 6.76 5.58 X juegos 

Agradable  1750 8.28 4.1 Conejito Agradable  2070 8.17 4.51 Bebé Agradable  8490 7.2 6.68 Montaña rusa 

Agradable  1999 7.43 4.77 Mickey Agradable  8380 7.56 5.74 Atletas Agradable  1601 6.86 3.92 Jirafas 

Agradable  2040 8.17 4.64 Bebé Agradable  1620 7.37 3.54 Ciervos Agradable  2340 8.03 4.9 Familia 

Agradable  2655 6.88 4.57 Niño Agradable  2165 7.63 4.55 Papá Agradable  7410 6.91 4.55 M&M 

Agradable  7325 7.06 3.55 Sandía Agradable  2345 7.41 5.42 Niño Agradable  1920 7.9 4.27 Delfines 

Agradable  7330 7.69 5.14 Helados Agradable  2311 7.54 4.42 Mamá e hijo Agradable  5831 7.63 4.43 Playa con el padre 
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Tabla S2 

Condiciones musicales 

 

Día 

Tiempo de 

exposición Entrenamiento musical receptivo Entrenamiento musical activo Clases regulares de música 

1 30 min Percepción auditiva, discriminación y 

reconocimiento de sonidos de objetos (p. ej., 

llaves, lápices, periódicos) y sonidos corporales 

(p. ej., palmada, pisotón) a través de un juego de 

mesa. Los niños tenían que escuchar un sonido 

(véanse los ejemplos de sonidos musicales en 

https://www.dropbox.com/sh/7mjjhi2splw0k2m/A

ABVjauSjALEg-OYb-oAXBaja?dl=0) y marcar en 

el juego de mesa el objeto o la parte del cuerpo 

que correspondía a ese sonido. 

Percepción auditiva y producción de sonidos 

mediante objetos cotidianos (por ejemplo, llaves, 

lápices, periódicos) y el cuerpo (percusión 

corporal). Los niños tenían que escuchar, 

reconocer y reproducir sonidos con objetos 

cotidianos y partes del cuerpo. 

Canto conjunto. Los niños tuvieron que cantar 

en grupo una canción infantil con el 

acompañamiento de la guitarra, interpretada 

por el profesor de música. 

2 30 min Percepción auditiva, discriminación y 

reconocimiento de distintas voces (por ejemplo, 

mujer, hombre, niño, bebé) e instrumentos 

musicales (por ejemplo, guitarra, batería, violín) 

a través de un juego de mesa. Los niños tenían 

que escuchar un sonido y marcar en el juego de 

mesa la voz o el instrumento musical que 

correspondía a ese sonido.   

Percepción auditiva y producción de sonidos a 

través de la voz y los instrumentos musicales. 

Los niños tenían que escuchar, reconocer e 

interpretar sonidos con la voz y los instrumentos 

musicales (Ver ejemplo de instrumentos 

musicales).     

Canto conjunto. Los niños tuvieron que cantar 

en grupo una canción infantil con el 

acompañamiento de la guitarra, interpretada 

por el profesor de música. 

3 30 min Percepción auditiva, discriminación y 

reconocimiento de diferentes acciones de 

instrumentos musicales (por ejemplo, punteado, 

rasgueado, arco) a través de un juego de mesa, 

para luego escuchar un cuento sonoro. Los niños 

debían escuchar un sonido y marcar en el juego 

de mesa la acción del instrumento musical que 

correspondía a ese sonido y escuchar el cuento 

sonoro "Don Fresquete" de María Elena Walsh. 

 . 

Percepción auditiva y producción de sonidos a 

través de diferentes acciones de instrumentos 

(por ejemplo, punteado, rasgueado, arco) y 

escuchar un cuento sonoro. Los niños tuvieron 

que escuchar y producir sonidos con diferentes 

acciones de instrumentos musicales y escuchar 

una historia sonora, "Don Fresquete" de María 

Elena Walsh.     

Canto conjunto. Los niños tuvieron que cantar 

en grupo una canción infantil con el 

acompañamiento de la guitarra, interpretada 

por el profesor de música. 

4 30 min Percepción auditiva, discriminación y 

reconocimiento de diferentes timbres (color o 

calidad del tono, por ejemplo, un oboe y un 

clarinete), duración (por ejemplo, sonido largo o 

corto), tono (por ejemplo, sonido más agudo o 

más grave), intensidad del sonido y volumen 

percibido (por ejemplo, sonido débil, medio o 

fuerte). Los niños tenían que escuchar un sonido 

y marcar en el juego de mesa el timbre, la 

Percepción auditiva y producción de sonidos 

utilizando diferentes timbres (color o calidad del 

tono, por ejemplo, un oboe y un clarinete), 

duración (por ejemplo, sonido largo o corto), tono 

(por ejemplo, sonido más agudo o más grave), 

intensidad del sonido y volumen percibido (por 

ejemplo, sonido débil, medio o fuerte). Los niños 

tenían que escuchar e interpretar sonidos con 

diferentes timbres, duraciones, tonos e 

Canto conjunto. Los niños tuvieron que cantar 

en grupo una canción infantil con el 

acompañamiento de la guitarra, interpretada 

por el profesor de música. 
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duración, el tono o la intensidad del sonido que 

correspondía a ese sonido.  

intensidades a través de instrumentos 

musicales.    

5 30 min Percepción, discriminación y reconocimiento de 

diferentes tempos (por ejemplo, rápido o lento). 

Los niños tenían que escuchar música y marcar 

en el juego de mesa el tempo que correspondía a 

esa música.    

Percepción auditiva y producción de sonidos 

utilizando distintos tempos (por ejemplo, rápido 

o lento) mediante instrumentos musicales. Los 

niños tenían que producir y acompañar con 

instrumentos musicales canciones con distintos 

tempos.  

Canto conjunto. Los niños tuvieron que cantar 

en grupo una canción infantil con el 

acompañamiento de la guitarra, interpretada 

por el profesor de música. 

6 30 min Percepción, discriminación y reconocimiento de 

diferentes texturas musicales (por ejemplo, 

música monofónica, polifónica) y carácter (por 

ejemplo, música serena, enérgica). Los niños 

tenían que escuchar música y marcar en el juego 

de mesa la textura y el carácter musical que 

correspondían a esa música.    

Percepción auditiva y producción sonora de 

diferentes texturas musicales (por ejemplo, 

música monofónica, polifónica) y carácter 

musical (por ejemplo, música serena, enérgica). 

Los niños tenían que escuchar e interpretar 

sonidos con diferentes texturas y caracteres, a 

través de instrumentos musicales.   

  

Canto conjunto. Los niños tuvieron que cantar 

en grupo una canción infantil con el 

acompañamiento de la guitarra, interpretada 

por el profesor de música. 

7 30 min Percepción, discriminación y reconocimiento de 

diferentes estilos musicales (por ejemplo, música 

clásica, música rock). Los niños tenían que 

escuchar música y marcar en el juego de mesa el 

estilo musical que correspondía a esa música.  

  

Percepción auditiva y producción de sonidos con 

diferentes estilos musicales (por ejemplo, música 

clásica y música rock). Los niños tenían que 

acompañar con instrumentos musicales la 

música de canciones con diferentes estilos 

musicales.    

Canto conjunto. Los niños tuvieron que cantar 

en grupo una canción infantil con el 

acompañamiento de la guitarra, interpretada 

por el profesor de música. 

8 30 min Percepción y reconocimiento de diferentes 

funciones de la música (por ejemplo, 

entretenimiento, comunicación, ceremonias) y 

armonías convencionales y no convencionales de 

la cultura argentina. Los niños debían escuchar 

música y marcar en el juego de mesa la función 

musical de la música y las armonías 

convencionales y no convencionales que 

correspondían a esa música.   

Percepción y producción sonora con diferentes 

funciones de la música (por ejemplo, 

entretenimiento, comunicación, ceremonias), 

armonías convencionales y no convencionales de 

la cultura argentina. Los niños debían 

acompañar la música con instrumentos 

musicales, canciones con diferentes funciones, 

armonías convencionales y no convencionales.  

   

Canto conjunto. Los niños tuvieron que cantar 

en grupo una canción infantil con el 

acompañamiento de la guitarra, interpretada 

por el profesor de música. 
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Figura S1 

Instrumentos musicales utilizados en la formación musical activa 

 

 

Figura S2 

Juego de mesa utilizado en el entrenamiento musical receptivo 
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Figura S3 

Niños que participan en la formación musical activa 

 

 

Figura S4 

Niños que participan en el entrenamiento musical receptivo 
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